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El problema de la existencia en la 
literatura actual de Alemania 

L PROBLE 1 \ e 1 r \ de la li ra ura aleman:i del pre-

1 te e in du ., l una el <le la e., istencia, ese problema 

( u ndan,cntal <l ontología que, no obstante su anti-

en el pcn amiento cultural de los pueblos, ha 

:i tualidad n la hi toria del espíritu y de las 

letra . 111u p ialm nte durant los últimos diez años que pasa-

r 1. d d t nninación d la egunda conAagración mundial. El 
h n1bre con10 ser natural y spiritual, mas también como ser enfren­

l3.<lo l .. s 1núltiple po ibili<lade y fcnón1enos del mundo natural y 

·piritual e l t 1na que ocu¡ nuc\Jan1 nte l primer plano de las 

l lra que afano ~u11ente ontribuyen a esclarecer la prob\e-

1náti hu, ana ' lle ar a un nu ·o conocimiento de hs cosas y de 

In itua i 'n e pecífi a del hon1bre en el ' aquí y ahora' . Hombre y 

c no i1ni nto: do e feras apnrentc1ncntc diferentes pero sin mbargo, 

ínti1na1ncnt r laci nadas la un~ con la otra porque el interrogante 

ncia presupone imperio amente la Erkennt11i.c, el conoci~ 

n 1en o el la r alidad f no1n 'nica que vive el hon1bre y a la que él 

1ni n o se ncu ntra ujeto ineludiblemente. "El arte quiere devenir 
cono imi nto, e ·presa Wilhei111 Grcnzrnann en su libro Dicht11ng 

1111d Glnubt· ( •Literatura y f ") ( 1) con el cotnpositor Adrián Lever-



kühn d Thon1a fann 

ostentan un a ntuado 

años, fué d finido con 

o 

) y con cll 1nbién la letra 
• n1oderni 110 ntin ntal" que 

vi ionario aci rto por Federi o 

1 n1an s 

ha e 160 

hill r al 

delinear sus auténti o on orno estético y oncep u~l en p i i6n 

a la e pontaneid d 1n nua de la li r t r antig a ( 

P ro esta vi lun1 r chilleriana d una real itua i 'n 

sitúa ~nte otro proble1n To ha ran mitido la 

. ·istc el ' conocin1i nto d las co a ? · e r t 11 la 

letras de hoy, del anti uo onoc11111en o 4.! ri to éli o n ia. 

La Edad M dia onoci' la rdad del inundo rt -

ti na. El ilun1ini 1no n an hó lo límit d l no imienl n1 iaote 

la razón. Y mientra i i n10 al m·' n lo r' r li z. r 

el ideal de la perf cción hu1nana en te n1und por un r undo 

conocimiento de las po ibilidade 1nna a el hon1bre 1 r m nti i -

mo s elevó en ala de u cono 1m1en n ~ i o a L e de la 
infinidad cósmica. Y ¿ no tr, taran d r ta1nbi 'n el · y l 

naturalismo al conoci1niento exacto d l m indo fí ic 
el prin1ero mediant una aprehen ión · ' · a d la r :ili t:u -

gibles y el segundo por na vi i 'n f ' a d lo íen ' m no y 

hechos que integraban In 1 a en r ] 14. ( 4). 

Sin embargo e 1st una notabl i r nc1a ntr li ratura 

actual y b de épocas an eriores. En los lo pa ado l. obra I o 'ti-

ca apuntaba decididam nte al conocimi nto del r (trasc ndcnt ) 

al sen ti d o esencial de la vida en u tructurac1 n id al en ro 1 
una imagen total del mundo. En la actu3lidad empero b lit ratur. 

pbntea el enig1na de las p o i b i 1 i d a d d la ida 1no r li ad 

concreta, que aún permitan al hombre in talarse en un mun o cu­

y3s dimensiones reales se han ampli do infinitamen e que n pu -

den ser jalonadas según at gorías tradicionale (Platón ris óteles 

los escolásticos, los ideales clá icos o rotn 'ntico ) . Las letras actuales 

profesan la imperiosa n cesidad de conocer y delinear la situaci6n 

específic3 del hombre en nuestro tiempo y en nuestro e pacio 1 
hic et nunc de su existencia, en el que el hon1bre solitario y desli­

gado de todo lazo superior se e "r mi ido a sí rnismo, para cncon-
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trar la certeza y el fundamento de su existencia en la autorrefle• 

xión" (5). 
Y más aún, "conocimiento" significa, para la literatur3 actual, 

una con1pcnetración con el pensamiento especulativo y filosófico, co­

mo raras veces ha existido en épocas anteriores. La multiplicidad de 
corrientes filosóficas se repite en el campo de la litcr~tura, en la mul• 
tiplicidad y variedad de sus fornu1s y contenidos, verdadera coinci• 

de11tia oppositoru111 y coexistencia de estilos y estructuras que por 
la con1plejidad de su substancia estética y conceptual sitúa a b 
crítica literaria ante problemas apenas solucionables. De esta ma.• 
nera, el panor3n1n actual de lns letras alemanas abarca, para unos, ~ 
la literatura bu rgucsa, la religiosa, co1nunista, individualista anárq •.,/<., v 

ca, para otros, la cristiana, lo de una époc:i tardía, del punto '"º ~- , 
{ \;'" .... 

absoluto o de lo absurdo -la /rustration de los ingleses-, la d <11a · · 
naturaleza y la neoclásica, 1n1entras que otros distinguen entre t.t,1·. \.> 

r:nura tradicionalista, de vanguardia y del radicalismo estético ( ~ -~· ~· , : 
No ob tante. todas estas "literaturas" tienen en común el tema 

del hombr~. Aquí, los planos del conocimiento y del hombre se fu. 
sionan en una perspectiva {1nica, irreductible: el conocimiento y la 
búsqueda de los (undan,entos y realidades existenciales del hombre 
en nuestro rnundo. De esta manera, b literatura actual de Alemania 

circunscribe, de un modo sin,ilar a cierta filosofía, el tema de la 
existencia como realidad de una categorí:t priinordialmente inmanen• 
te. Considera y representa la pur:i facticidad del existir humano. el 
concreto estar~en•el•mundo del ho1nbre, tanto en su relación indi• 
vidual como colectiva. El hornbre moderno es condenado a vivir en 
un n,undo n1eran1cnte existente ( vorhanden ), con,pletan1ente inade­
cuado para una existencia superior, ética o religiosa, tierra de nadie 
en la que tiene que nrrcglárselas el hombre, con,o ser terrestre, social 
e hi t6rico, situación objetiva y fatal, a la cual se encuentra expuesto 

todo hombre y que decide ineludible1nente su destino. 
Por otra parte, no todos los poetQs y escritores ocupan una posi­

ción tan extretnadan'lente radical que excluye toda auténtica libertad, 
mñs tarnhién toda posibilidad de otorgar a la vida un sentido y una 
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consistencia pos1t1 ~- En general, es amplio el anhelo de una instan­

cia superior a la de la mera existencia (7), de una esencia humana 

o extrahumana que puede trascender a la esfera metafísi a y que 

tr~ta de restablecer la armonía entre e istir y er en re la realidad 

temporal y espacial del mundo cont n1poráneo y la verd:.1d inten1po­

ral de lo que es fuera de los horizontes de nu stro inundo tangible. 

Quizá, el hombre moderno tuvo que realizar l eligros per nna­

je al abismo, al caos y la nada, para reintegr:ir su totalidad d ente 

existencial y esencial n1ediante una especie de "choque'· de udi­

miento preontológico que lo situaba nuevamen ante lo qu .Rilke 
llamab3 Hlo abierto , e e un1bral que con · uce d la intnanen i de 

nuestra existencia a la trascendencia del ser di ino, a una nue a 

afirmación ontológica. 

Este cambio de posición se manifiesta igualt ente d una n1anc­

ra sorprendente, en la filoso ía 1noderna. En ei11 t,nd Z ú ( cr y 
ti mpo"), Martín Heidegger había e~~presa o aún qu 'l en nto 

es existencia, exisk el ser1 
( ) • Otorgó con ello a la xi tencia, con 

la temporalidad de su~ fenómenos exteriores interior concretos 

una primacía absoluta. Su desaparición ignific(lría, tan ién la ani­

quilación de toda in rancia superior la nada ab oluta. in en1b3r o 

hoy, el concep o de Heidegger es fundan1entalm nte diferente: " ólo 

en tanto se m3nifiesta el ser, es e istencia expr ó el filó ofo en una 

de sus interpretaciones de Holderlin fr e d n1a or tra cend ncia 

en la filosofía de nuestros día . Esta inversión de un concepto básico 

-el mismo Heidegger la considera una Kelire- de, oh ió al cr 1 
C3tegoría que ya poseía el eo11 de Parménides, el ser de lo nego 

(9). Mientras la frase original -"sólo en tanto es exi encía, exis e 

el ser"- significaba la preponderancia absoluta del existir en el tiern­

po y el espacio que e .. ·cluye toda esencia eterna y que es :imenazado 

hondamente por su propia ten1poralidad y la estrechez de horizontes 

que le otorga el espíritu hun13no, el nue o concepto de I-Ieidegger 

devolvió al ser sus dimensiones trascend nties o, más precisamente, 

Ja posibilidad de incorporar nuestra existencia a In totalidad del or­

den cósmico y de la filosofía perenne. Y es característico que est:i 
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nue, a posición de Heidegger se debe a un!l profunda compenetra­
ción con la obra poética de Holderlin y Rilke, con la obra de poetas. 
El hecho de que Heid gger realizó su "vuelta'' radical de acuerdo 
al concep o d Holderlin si nifica la preponderancia tanto del ser 
como del poeta en el p nsa1niento de uno de los más destacados filó-
ofos alemanes de la actualidad, del ser ante la existencia comprome­

tida y amenazada y del poeta ante el fil6sofo. Y así, Heidegger pudo 
afirn1ar, en u libro Holder/in y la c.sencia de la poesía, que "la poe­

fo es el non,brar fundador del er y de la esencia de todas las cosas", 
en analogía a las conocidas palabras del mismo Hoderlin: 

... 1-na~ lo qtte per,nanece [ es decir: el ser] 

e /u11daci6n de los poetas. 

Huelga decir que un in1portante sector de la literatura actual 
d · Alen1ani~ ha re tabl ido, n I allá del pensamiento de Heidegger, 
el rd n leal' ico d l n1undo. En esta literatura el Sein, el ser, es 
la ju tificaci6n n,' r al y auténtic1 de la existencia de Dios (10). 

De e ta nu1nera la literatura alemana e idencia -en forma pa­
r cicla a la del mundo occid ntal-, en b totalidad panorámica de 
u n1anif taciones una estratificación substancial que paulatina­

in nt conduce de una literatura existencial e inmanente a tr~v 's 
d b i lumbre le ligeras p rspectivas de una realidad esencial 
up ri r a l. plena aloración de lo trascendente que alxirca la uni• 

dad d l mund en la ategoría del ser y su eterna , 1erdad en Dios. 
Y I aún: a te p~ noraina intrínse o, como Gel1alt, de la obra de 
nrt li eraria se une y corresponde su Gt·st.alt, la forma que sie1npre 
re.A ja accrtadamen e la actitud personal del poet,:i en el estilo de sus 
creaciones líricas épi a o dra1n~ticas, con10 manifestación "existen­
cial ' de unn esencia que co1nparte el autor; pues Stil. . . ist unzer­

teilte Einheit des boher 11 Menschen (estilo . . . es unidad tot~l del 
hon1bre superior) ( 11) e presión real de su person:ilidad, su sensibi­
lidad y pen arniento pero no, como sostiene Gottfried Benn ( 12), 
una categoría dinámica aut6non1a "el poder de la nada que e,·igc 
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la forma" ( 13). La gran diversidad de estilos y conceptos en 1 s 

letras de nuestros días es reflejo fiel de la d sorientación del hon1bre 

moderno, y la conciencia de la crisis e ·i ten i l del presente caracte­

riza así el pensamiento po 'tico que no obstant la multiplicid~d de 

orientaciones indi iduales, a menudo uel e a la antigua erdad de 

que sin el "ser'' d 1 ente supre1no y et rno no e istiría el "est r d l 

hombre ""auténtico' en este mundo. 

Acertado reflejo de esta situación son los conceptos del conocido 

no elista Frank Thi ss, xpresados en su libro / de n zur atur-und 

Leidensgeschic/11c der V olk r (' Id a a rea el la hi tori, de 1 n -

turaleza y de los sufrin1i ntos de lo puebl publi ~ do en I 4 

bajo la impresión de la se unda uerr n l. xpre a el 

que las leyes fund=in1entales de la moral no anulan por el h cho 

de comprobar su carícter subjeti\O ni por nm e rarla 01110 

resultado del miedo experirnentado por el h 1nbr ante los di 

'Un análisis tal -prosigue Thies - aunqu ll e n 

1nayor ingenio, no nos libera de la ujcción col ti, a que e 1n ra-

mente orgánic~ y por tanto necesita la unión upenor con un 

espiritual, en las relaciones entre los hombre y con la 

conocida e in ondable de todo ser. Sin reconocer un 

morales no es posible ninguna con1unidad nin una cultura ni 

una relación razonable entre hon1bre animal entr ho1nbr 

reino de bs planta . . El problen1a de la \. lidez objetiva 

rdcn 

d -
, 

ta u 
, 

aun 

y 
lo 

diez 1nandamicntos que para todos lo tien1po regularizarán la re­

laciones entre los hombres (sal o que nos abandonáramo a no otro 

mismos), este problema es un sofisma intelectual, típico de una épo­

ca que ha perdido su justo n1edio . . . Toda b hi toria del e píri u 

humano es una lucha con la di inidad por la ampliación de la lu­

minosa órbita de nuestro conocimiento. El mi o de In anti üedad 

hebraica otorgó 3 este prin,er paso a la autonon1ía una expresión de 

profundo sentido en la historia del pecado ori i nal · el n1 ito helénic 

encontr6 para ello la imagen del robo del fue o por Prometeo. Pero 

ni Adán ni Prometeo negaron con sus actos, el poder di ino ni la 

realidad de un orden suprarreal, establecido entre Dios y hombre . . 



o 

El problema 

El hombre carente de vglores no puede ser un "hombre libre". Es, 
s6lo, hombre sin ombligo y, con ello, sin pasado, sin futuro, sin 
arraigo ni meta. Y así su libertad terminará en la gran enfermedad 
de nuestra época, el miedo ante el vacío, originado por el hecho de 
que el hombre excluye arbitrariamente (l Dios de su ámbito". 

Esta "gran enfermedad" como problemática existencial de la 
época es el tema de la lírica de uno de los poetas más originales de 
nuestro tiempo. En u ciclo lírico Behaarte Herzen ("Corazones ve­
lludo ") del año 1920, Hans Arp ( 14) escribió los siguientes versos: 

tiiglich k_orn.nzen die tische die fliigel die beine die l1üte 

ttnd v rst-,chen tl/JS 

tiiglicli stellen tvir die tischc auf unseren kopf 

belecken die fiügel 

ttnd lzüpfen mit den beinen in den artnen iiber die hüte 

selbst tll 11n di trettesten fiaschen von uns abf a/len 

bleibe11 t ir den vascn iilz11liclzer als den he1nden 

auf den naturf assaden sitzen die ohren t1nd lauschen 

die biirte verkl iden sich als verbot ne friicl1te 

uud t,· ib n die kii. se vor siclz her 

die 11iib l schopfen frisclze luf t 
die augen ruh n att/ kentnern 

die tische sind mit ,·einen seele11 gcdeckt 

die fiügel sind verfiUn·eriscli 

rl,c b ine konn 11 auf-und "' ugeknopf t tverden 

die l1iite sind luftlakaien 

ttnd tvi g n gcnze- ausgestopfte standuhren in den schlaf 

diaria1nente llegan las 111esas las alas las piernas los sombreros 

)' nos tientan 

dim·iamentc po11e1nos las 1nesas sobre nt1.estras cabezas 

/amenos las alas 

y saltamo.>' con las piernas en los brazos sobre los so,nbreroJ 

aunque las botellas 1n,ís fides se despeguen de nosotros 

8--At neo N .o 7J 
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so1nos más parecidos a los floreros qtte a las catnisas 

de las f aclzadas 11at10-al salen 01·ejn y escuchan 

las barbas se disfra z an co1no fruto pro/1ibidos 

y t:'1npujan a,zte sí a los beso 

los ombligo qu dan al air 

los ojos descansan en barrica 

las mesas están cubierta con alma pura 
las alas son seductoras 

las piernas pueden abotonarse y d sabotonarse 

los so1nbr ros son ·/nen os del air 

y ndorn1ece11 tn ciendo relo¡es vertical s 

Ateneu 

Estos ersos, de ~udaces construccione 1m"' inati a aparcnt -
1nente carecen de sentido. En la ab tru a as ia i 'n e im:Í. n h -
terogén as yuxtapuestas lle, ada ha ta el lín,ite de lo d ibl se n1a-

nifi sta a la , ez, la ab ur idad d un n,un o ula<l u 

elementos con tituti, os se reunen en una totali d a qu 
no surge de la unidad ~umoniosa d todas las e a 1no que ncuen­
tra su legitimación en la tren1end~ y nigmática realidad e ·i tencial 
de la , ida moderna. Sin en1bar o hay una rel ción material un. 
relación estética entre las labr las itu cione qu ella e, an. 
Debemos preguntarnos pues ¿qué i nific n la me a la ala la 
piernas y los son1brero qu diariament no ti n n? 

El poeta contest~ a t interro ante n lo último it -
dos: "las 1nesas están cubiertas con almas puras . El "manj r ' dinrio 

que nos sirve la vida e la pureza anímica Ja limpidez moral. T -
nemos la oportunidad de disfrut3r de ella de 'alimentarnos' con 
principios éticos que toda ía subsisten en medio de un mundo o­
rrompido. Y esta autenticidad 'ti a no nos ·enta oca ionalm nte 1no 

que, muy al contrario, constituye un don abundante y existente en 
todo momento. Por otra parte empero nos tientan tambi 'n "las 
~las", que uson seductoras". Nos seducen a levantar vuelo a elevar­
nos más allá de la órbita de nue tra existcncin espccíficn y de nuestra 
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cJ terminaci6n humana. Y más aún; eterna tentaci6n la constituyen, 

igualn-1ente, las ' pierna que ' u den abotonarse y desaboton(lr e', 

lo en ual y lo exual, que asechan al hombre con la presencia de sus 

n,últipl s y f! iles alt rnativa y posibilidades. Y a ellas se agreg-3.n 

1 ombr ro ' 1 ayos del ire' osas vaporos s y expuestas al aire 

( orquc se lle an en la cabeza), p ro t-:imbi'n xpooentes de la mo- ~ 

cJ d la Í\ ilizaci n narco izant , que "adormecen' a "relojes verti¿<- . 

e ' o a lo hombre , cuyos corazones no laten como los , 

re y e iricuale ino e 1no la p 'ndula de un 1necanis 

hue o sí 1 ab urda disparidad de a pectos imagin 

t1 o he rog 'n os tr n orn: a n unidad de sentido: las mesas, 

at s pi om r ro on al goría de la pureza ética de la vani-

y ntuosid d la cnsualidad y el poder n~rcotizante de la 
iviliz i 'n n u ot .. lid d a p tos e enci les de la ida moderna, 

que on inu~n1 n ti n n al hom re y que en gran part lo com-

r m n an naz::ind su humanidad y la inte ridad de su existen-
. , . 
1. nu "'nt1 a. 

• nt 

Y ¿ c 'mo r c ion a el hombr an e estos p li ros más también 

fu rzo di ria d una 1n an ia 'tica que trata de realizar 

m~ verdad d l mundo en la afinnaci6n de la convivencia mo-

nt pon mo t me as sobre nuestras cabezas,,, es de-

ir la al j n1 r i rnri mente de su crdadero destino, de manera 

l n1., nj, r de 'b almas pura ' se torna ina cesible para nos-

ro . P r ' bmemo la alas las lin1piamos con10 suelen hacerlo 

I p 'jaro para pod r voh1r in jor y má alto y para alejarnos, en 

nuc tro u lo d 1 aro ad:i ez más de nuestra detenninaci6n en 

rra. ' salt mo con las piernas n los brazos sobre los som-

br ro u 110 un ju go u ril y tri i. l y nos divertimos en 

la in nuid d nu tra conciencia aturdida ':ibrazando' el d leite 

l. ci o d la arne y 'bailando,, entre las cosas insignificantes de 

una bitrari y ener ada. Y en ta situación "s01nos 
r o . l floreros que a las camisas , nos identificamos con 

\111 hueco y artificial que no es camisa ( que como se s:ibe, 

ubr • autén i · s ho1nbres) ino sólo florero. e 1yo contenido e el 

'.J • • • 
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agua, líquido sin substancia humana "aunque las botell s más fieles 
se despeguen de nosotros' , a pesar de que lo más fiel d l hombre, 
su personalidad, se independizase y se mostr:lse a la luz d l dí:i en 
la cristalina transparencia de sus cualidades. Entonces, on1os pur'" s 
·'fachadas naturales" forma y construcción exterior sin cont nido e -
piritual anímico, sólo susceptibles ~ sensacione auditiva que no pre­
suponen ninguna acti, idad e piritual autónoma, y obedeci ndo a los 
instintos, con-io el n-iurciél::t o al ori ntars'° en la oscurida de b no-
che. El hombre se disfraza con su barba, conde y ter i er a su 
verdadera ·fisonomía y seduce a la mujer, cntr gándose a un d leitc 
se ·ual incondicional -"empuja ante sí a lo be o - lo ombli o 
que an al aire, (libre)- o sofoc ndo la e uilibrad. inquietud 

de sus sentidos en el consu1no de bebidas alcohólica lo ojos de · 

cansan en barricas". 
No es necesario con inu1r la interpretación de e ta poe ía. Con 

visiones metafóricas Hans Arp evoca la brutalidad demoníaca de la 
exi tencia humana de alrededor de 1920 que con la inmanencia d 
sus elementos constitutivo esboza un panoc1ma de contorno oscuro 
y desalentadores. 

Treinta años más tarde el pe ta uel e a plantear el problema 
de las posibilidades de la vida humana en medio de los escon1bros 
materiales y espiritu3Jes de un inundo de a tado por una uerra to­
tal. En la inmensa soledad de esos días el hombre "desamparado' 
(Holthusen) se hunde resignado en el vacío d una exi t nci3 ul­
gar y elemental, y ni siquiera es capaz de pr ocuparse por supcr~r la 
infame miseria en que es condenado a 1v1r: 

Ein Mann steigt stu1nm gegen Abend 

aus seinem gratten Erdtrichter, 
in dem er den ganzen Tag stumm zugebracht hat, 

cilt stumm in sein grattes H aus, 

setzt sich .stum,n vor seinen grauen Tisch, 

und nimmt von oben dt·ei, vier schrvn1·ze Sc/,/iige 

ouf seinen Kopf stttmm in Rmpf ang. 

I 
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En silencio sttbe un lzo,nbre, al anoc/Jecer, 

de su cráter gris de tierra, 

donde, en silencio, ha pasado todo el día. 

En silencio, vuelve a su casa grzs; 

en silencio, se sienta ant su 1nesa gris; 

y arriba, en silencio, soporta tres o cuatro golges negros sobre 

[su cabeza. 

En este n1undo carente de ' colores , sin alares o esperanzas, 

l ho111bre se ha transformado en una iinplc criatura, y ninguna voz 

e levanta que le oriente en su desesperada situación existencial, en 

que ni aún p rec e ·i tir el sen i1niento elementol del miedo sino 

sólo una indiferencia ab oluta que para l po ta es el síntoma más 

1n uietante de nue tro tiernpo: 

Nten hat die Angst die 111eisten lvlenschen verlassen, 

und di U11 ndlichkút hat k in gtttcs Wort, 

l{tÚll a11g tig 11de 1Vo,·t tnehr f ür sic. 

Giih11end Leercn tvachse11. 11eben gii/1ne11den Leeren. 

Ahora, l rniedo ha abandonado a la 1nayoria de los lzonibr<.:s, 

y la infinitud ya no tiene palab1'as buenas, 

ni ninguna palabra a1e112ori .... a11te. 

Gargantas abisales crecen junto a vacíos pro/ u11dos. 

'Vacío profundos circundan al hombre. Aquí, el mito de la 

nada es conducido ad ahsurdttm y valorado con10 punto de partida 

d una conciencia que, ella n1isma, con tituye la n::ida absoluta, pero 

que no ob tante ofrece la ·aga esperanza de que pueda surgir de 
ella algo nue,o. Pu s, ¿qué ignifica este 'miedo", esta señal de una 

humanidad desarticubda que, si bien se dió cuenta de la "pérdida 
d su ju to n1cdio' carece en1pero de medios adecu3dos para recu­

perarla? Para Arp el 1niedo aparenternente posee una funci6n posi­
tiva y conservadora. Es el acudimiento del "temor primigenio,, y no 

un poder destructi o sur t:>ido de la concienci~ de todo aquello que 
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podría amenazar la vida individual. Es la constcrnaci 'n homérica 

ante las eternas situacione funda1nentales de la ida, que igualn ntc 

se present3n en las situacione específica de postguerra. Y e la ' pa­

labra buena de la infinitud ' no una inquietud h 'ctica 100 una vi­

bración espiritual que corresponde al mo in1iento ·er no y quili­

brado de los espacios cósmicos y que por ende no puede ser el 1ni do 
ante s1 1nisn10 ni una fu a de la insuficiencia indi idual. A ar de 

la ~bsurdidad de la ida actual, de su desligaroi nto de toda in t, n-

cia superior logrado por b liberación arbitrari l íritu hun1an 
esta situación abre la po ibilidad de que és r \ 1 e u ti ud in­
corpore nuevamente la existencia a la intcgrid . d en ial de todo r: 

Kleinere, grossere, 7ii11ger , ii/t re, miinnliclze 1 11scli n 

liegen 1101/ig nackt 

kreuz und quer aL4j 111en2 11atürlic'1 n Dodt ll. 

Sic schen leiclzenhaf t aus, 

obwohl d~r Kampf nicht stattgef unden l1at. 

Ab und ztt treibt ein Luf tzug ihre Flugblii.ttcr untll r, 

auf denen folge1lder Text zrt -sen 1st: 

Ulfr haben uns eines besseren besonnan! 

Wi,· fiiehen ge1ncinsn1n nacl(t und bloss. 

Wir 1·etten uns in tief ere Spiel . 

Viel gutmütiges Gold ist u.1111ütz vertan u1orde11, 

ttm wiichserne Brüstc zu,n Schn,elzen zu bri11gen. 

Wer den Zufall 1nitspielen /iisst, 

wird lebendiges Geiuebe tvirkcn. 

Hombres varoniles, pcquciios, grandes_, jóvenes, vre¡os, 

yacen desnudos, 

acá y allá, en tierras naturales. 

Parecieran muertos, 

a pesar de que no hubo co,nbate. 

A veces, la brisa ar,-ast1·a hojas de papel en to,·no, 

en que se lee este texto: 
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Cambiarnos de opinión, 

/1ui1nos jtlntos, despojados y de·s11udos. 

Escapa,nos a ju gas nzás profundos. 

o 

Mue/Jo oro benévolo se ha gastado inútihnc1Jte, 
para ablandar pechos de cera .. 

Qui n de¡a entrar el azar en el juego, 

tejerá un tejido vivo. 

El aza,· nos libera de la red sin se11tido. 

I-Iombres . .. yacen . . . en tierras naturales". El hombre "muer­

to' de nuestra 'poca está condenado a vi ir una existencia puramen­

te or ánica y egeta i a. Pero de este dilema, el hombre, arrojado 

a la situación primera de toda existencia y abandonado por todo 
pue to que 'I mismo lo abandonó " scapa a juegos más profundos,,. 

Supera su des ino trá ico y se entre a al ".zar", el Zttfall, para li­

berar e así "de la r d 10 entido . 

Por de pronto no difícil comprobar 1a estrecha relación exis-
tcnt ntre ta literatura surrealista y el xistencialismo filosófico, y 

1nuy especialtnente de S rtre y Can~us. Al igual que S:utrc, Arp ex­
perimenta la existencia con10 lo absurdo absoluto, como existencia 

"de nuda" cuya característica propia es la contingencia. Sin embar-

o hny un:-a diferencia fundan1ental entre el pensamiento de Arp y 

el existencialismo radical de Sartre. En nuestros versos, Zuf all debe 
int r retar e en un ntido strict:1n1ente literal. El erbo zufallen 

si nifica "caer hacia '. Zttf all s pue lo que "cae hacia nosotros", 

lo q u nos "ad- iene '. :rvta · de dónde nos viene? Ya en poesfo.s 

anteriores, Arp nos habla de la "infinitud", de lo "invisible" y del 

"fondo primigenio", qu para 'l existe rnás allá de toda inmanencia 

e .. ·i t ncial. La esencialidad del ser se legitima pues, en la presencia 
de lo "acaecido,, de lo Z ugef a llenen. Y este "azar" lo deja Arp "en­

trar en el juego". Con ello, no le concede la e ·clusividad determi­

nadora en el "e tar•arrojado" del hombre, sino que sólo lo deja "par­

tid} ar" ( 1nitspi len) del juego. Y ¿ no recuerda este concepto la pro-
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funda palabra de Rainer Marí-3. Rilke acerca de la etvigen Mitspie­
lerin, la "eterna copartícipe del juego", que "arroja al hombre la 

pelota' (Solange du Selbstgeworfenes fiingst . .. ) ; que con ello trans­

forma también al mismo hombre en con1pañero de juego, en co­
partícipe del ser, que no le abandona sino que lo incluy al suceder 

cósmico, siempre y cuando posea "el valor y la fuerza d coger la 

pelota' r Pues "sólo al arriesgar esta al eroati a, participa legítima­
mente del juego": 

erst - i1l diesen1 J,Vognis spi "lst du gültig niit. 

(Rilkc 

. Y así, el hon1bre no es exclusi an1ente respon able '3nte sí 1 1is­

mo. Arp cree en lo que Sartre ha rech zado a órica1nent : en 
una instancia necesaria y superior a la n1era exi t ncia rr n l., un 
ser "infinito' que gar!.ln iza la unidad del er, el ho1nbre no 

puede evadir sino a la que pertenece ineludiblern nte y que p1 nsa 

su destino, otorgándole lo que corresponde hacerle "a enu el 
"azar', que nue\ amente conduce a la humanidad hacia un e pacio 

espiritual suprahumano, n1orada del ser trascendente X de las e pe­
ranzas del hombre en nuestro tien1po. 

Entre los poetas de postguerra se destaca, igualment el jo en 
lírico Albert Arnold Scholl, n cuyos versos el terna del hombre 1no­
derno adquiere, una vez más, m~yor actualidad y una penetración 

amplia y profunda, en un sentido espacial y psicológico. He aquí la 
versi6n castellana de una de sus poesías más características: 

RETROSPECTIVA 

Poco antes del fin de los tie,npos 
habitaba 1,n satélite del sol 

una raza ext1·a11a, de pigmentación clara. 
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-· . 

Volaban ,niilas y nzillas 

en los Pan A ,,-zerican Airways 

y luego corrían, co1no por sus uidas1 

u11os cientos de 1nctros, 

sobre la pista bien cuidada 

de un campo de aten·izaje. 

Avergonzábales, 

aun si nadie ajeno está presente, 

juntar /(Is ,nonos; 

eran su bendición de la ,ncsa 

los noticiosos de la 11oche y del 111ediodía. 

Ma te1nblaban sus cuerpos 

y contraía11se st"'s pupilas 
co,no por el uso de alcaloides, 

tan pronto Billy h1 ay 

celebraba un boogic desgarrador y frenético 

o u 110 d color ébano 

tocaba la trornpeta magistralniente, 

entre transport s de alegría y éxtasis ardiente. 
Lloraban cua11do Bessie Snzitli 

entonaba 'negros spirituals". 

Mas la d jaron desangrarse, 

d noc'1e, en la calle, a oscttras, 

en un accidente de trdnsito, 

para no cn1papar de sangre negra 

el pulcro lienzo 

de las ca,nas de '1ospital, destilladas a los blancos. 

Son1·ientes y sin vacilar 

se baleaban el uno al otro por la espalda .. 

Maj sufdan convulsiones histéricas 

cuando ~,, avenidas f,·ecuentadas 

caía bajo un automóvil 

alguno de sus perros . 

808 
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Y, sin embargo, 

eran herniosos en su aflicci6n, 

cuando lloraban por su anior 

o por un hijo perdido; 

o al despedirs , en el muelle, 

y e11 a11denes lzollinientos; 

y cuando -en verdad solía oc1t1Tl1'-

1·egalaban a quien fuera 

uno de sus dos trajes. 

Y al abrazarse, 

en el socavón del subte, 

o en lujosos departa,nentos, 

el cielo a sus o¡os asomaba. 

Atenea 

Se ha dicho (15) que la obra de Scholl di cípulo con ccuentc 
del poeta berliné Gottfried Benn "lírica de la cit : artifi ial in­
telectual y acosada", fiel "reproducción de un mundo transformado 
en técnica". Aunque esta observación e acertada con ella no e 

agota el fen6meno de esta da e de literatura, cuya sub tancia y for­

ma se nutren del "arte de los afi h s . Un esceptici 1110 a1nar o c1n , -

nana de estos versos, que a ,ece huye a la ironía y que a travé de 
la concreción im(lginati, a plásti a de un inundo 'tardío apena 
distancia de una fenon1enología exterior (y por supuesto e alentado­
ra) de hechos y acontecimientos característicos. Pero más aún· reAeja 
este "enfoque retrospecti, o" -que como tnl presupone la sal ación 

de este mundo en el tiempo y el espacio- una 1nelancólica compa­
sión del poeta con la "extraña raza'' de nuestra 'poca, una identifi­

cación compasiva con ella que no surge de un di tancia1niento obje­
tivo sino del amor, que en los vaivenes de una existencia mecaniza­

da no pierde su sentido, cmno categoría del ser que trasciende a la 
tierra y transmite los auténticos valores emotivos ( 'avergonzábales .. 
lloraban, su aflicción ... ") a las generaciones futuras. El amor sub­
siste, t~nto en las relaciones de los hombres de aquel mundo extraño 

y pervertido que evoca el autor, como en su propia posición frente a 
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este mundo, y con ello, "el cielo n sus ojos asomaba", el <livino ser 
transn1ite a sus criaturas el destello de su eterna gracia y las conduce, 
aunque sea por unos breves instantes, al umbr~l de su reino "abier­
to", velando sobre su destino en n1edio del in1nenso error de sus an­

danzas terrenales. 
1-\l igual que el "mundo" de Hans Arp, el de Scholl no se 

presenta en forn1as líricas tradicionales. Lejos de toda "intimización" 
(Staiger: Erinnentng, l(nyser: Verinnerung) de sus elementos natu­
rales y aní1nicos, ambos poetas no disitnulan su descendencia expre­
sionista, aunque, y 1nuy especialmente en Scholl, el patlzos revolucio­
nario de aquel n1ovitniento ha cedido su lugar a una n1elancólica 
visión existencial y r~ lista que, si bien ha ganado profundidad, no 
puede detener la completa disolución de la forma lírica, conforme a 
la disolución de todo contenido esencial de la misn1a. El lenguaje 
poético de Arp y Scholl es prosa épica, aunque no sie1npre carente 
de movirnientos rítnücos, cuya estructuración sintáctica acus~ la téc­
nica de la con1posición mosaica o del montaje, tan característica ta1n­
bién para b novelística de nuestros días. 

A l final del últ11no c~pítulo de una novela publicada en 195-t, 

dos an1igos, E nrique y Martín, han pasado una tarde en la casa de 
c~un po de una an1iga de la Ían1ilia. En su lecho, antes de dormirse, 
i'vfa rtín reflexion::t sobre los acontecimientos bastantes agitados del día: 

"- ¿ Y '3 duenncs?, volvió a preguntar a Enrique, y éste contes­
tó: -No. Y su "no" sonaba poco amable y distante. 

"Martín creía saber lo que e ntristecía a su amigo: era la diferen­
cia entre imnoral e inn1or~l. Leo era Leo, pero con él, inmoral había 
tenido una cierta ilación. El hecho de que la 1nadrc de Enrique hu­
biese podido cambiar tan de repente de Leo al panadero, le parecía 
tan g rave como que la abuela solicit'3ra la inyección sin necesitarla. 

''-No, no, dijo súbitamente, en voz alta, Alberto, en la oscura 
terraza de abajo, no, es mejor que renunciemos a pensar en casar­
nos. Luego habl6 la n1-3dre, pero en voz baja. Después llegó Bolda, 
y también Glun1 y vVill, y la voz de Alberto subió de tono: S(; ella 

quería pegarle y atropelló a los que querían impedirlo. Schurgibel 
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recibió sus buenas bofetadas, y el padre Willibald un golpe en el pe­
cho -aquí Alberto se reía, mas su risa no era agradable-, y no 

tuve más remedio que ayudarla, y golpeé fuerte; de todos 1nodos 1ne 
. , 

reconoc10. 
"-¿Giseler? -preguntó la 1nadre. 
"-Sí, me recono i6, y e toy seguro de que no nos 11101 tará I ás. 

No podíamos con todos ellos. 

"-Naturahnente, dijo Glu1n, con oz grave y lenta. La r 1 dre 
reía, y tampoco su ris3. sonaba amable. 

"De abajo no se oyó nada 1nás h~sta que en1pezó un ruido sos­
tenido de motores. Martín pensó primero en el coche del n~ 'dico, 

pero el ruido se acercaba desde el jardín, y desde arriba. Era el zun1-
bido monótono de un avión, que lentamente se arrastraba por 1 aire. 
Gritó de sorpresa, cuando apareció en el o curo alféizar de la \ enta­

na; detrás de las luces rojas de situación, 11 aba una tela. Letr s fos­

forescentes podía leerse allí con claridad: To ro E Q IE co FITA us -DULCES. 

"Más rápido de lo que pensaba la escritura pareció deslizars por 
la ent:ina y caer, p ... ro a esto siguió un segundo zun1bador, con su 
frasecita consabida, que paseaba por I cielo en tinieblas: HoLSTEGE 
HACE DULCES PARA TI. 

"Mira, dijo emocionado a Enrique, es propag-3nda de la fábrica 
de 1(1 abuela. Pero Enrique no contestaba, a pesar de estar despierto. 
Abajo lloraba convulsivamente la n1adre, y Alberto blasfen1ó en voz 
alta: Puercos -dijo-, puercos . .. 

"Zumbando, los a iones se alejaban en dirección al castillo de 
Brernick. 

"Abajo reinaba el silencio. Sólo se oía el sollozar de la madre, y 
a veces un entrechocar de vasos. Y Martín tenía 1niedo, porque En­
rique callaba, aunque también estaba despierto. Lo oía respirar fuer­
te, como alguien que está agit-ado: Wiln1a, en ca1nbio, respiraba so­
segadamente. 

"A intervalos trat3ba de imaginar a Hoppalong Cassidy, a Do­

nald Duck, mas esto le parecía infantil. Luego formul6 esta frase: 



El problema 851 

S1 TÚ QUIERES PENSAR EN Los P cAoos. Y en seguida surgió la terrible 

incógnita prirnera del catecismo: ¿ Para qué estamos en la tierra? Y 
la re puesta fué auto1nática: para servir a Dios, amarlo y entrar con 
ello al cielo. 

'Servir, amar entrar al cielo ... estas palabras no lo decían todo. 

Pues no parecía enteramente adecuada la contestación a la pregunta, 

y por primera vez dud6, llegando a la conclusión de que algo había 

tern1inado; no sabía qué era, pero algo había terminado. Hubiera 

podido llorar, sollozar como la madre abajo, y no lo hizo, porque 

Enrique estaba despierto y creía saber en qué pensaba~ en -su madre, 

en el panadero en la palabra que su m3dre había dicho al panadero. 

" .r 1as Enrique no pensaba n todo aquello, sino en la esperanza 

que había brillado en el rostro de su madre; sólo un instante, pero 

sabía que un instante puede b:istar". 

A í tcnnina es no ela I-laus ohne Hüter ("Hogar sin protector"), 

de la cual e autor I-lcinrich Boll. 

Al igual que en sus novelas anteriores, Boll plantea y analiza, en 

1-1 aus oh11e l-l üter, b situación social del presente a través de cuya 

problemátic siempre se impone el grave interrogante por las posi­

bilidades existenciales del ho1nbre, co1no individualidad psicofísica y 

en su dignidad e integridad humanas. 

En su pri1ner:i no, la Tf/o tvarst du, Ada1n? (" ¿Dónde estuviste, 

Adán? ), ";tparecida en 1951 Boll nos sittta en la segunda conflagra­

ción n1undial que influye decididamente en el destino de cada uno 

y uyas apremiante necesidades crean un "estado humano" sin sen­

tido, pero no por ello menos real y auténtico. 

La vida en la etapa caótica de postguerra, es tratada en la se­

gunda obra de I-Icinri h Boll. En su novela Und sagte kez.·n einziges 
JJ/ort ("Y no dijo ni una sob palabra") publicada en 1953, reviven 

eso años le desorganización -social y desorientación espiritual, cuyo 

terrible legado f ué la p 'rdida total de la esperanza. Tan1bién en ese 

relato poco puede hacer el hombre para cambiar el mundo de las 

realid3des concretas, cuyo tremendo poder hace víctima de un pro­

ceso inclu<lihlc a :tquclb Teneración, apenas consciente aún, que 



858 Atenea 

nació entre los escon1bros de un n1undo en pleno derrun1ba1niento. 
Y esa generación de 1942 protagoniza tal 1bién Haus olzne I-lütcr, 

cuya temática -má con1pleja que en novela nterior d 1 autor­

encierra aspectos de la Alen1ania de nuestro dí : el de tino de los 

huérfanos y las viudas de la guerra esa her n ia de una época que 
no es posible n1edir con 1nedida tr:idicional . Lo a1n1 o nnque 

y Martín, no han conocido a sus padres caído en la as de 

Rusia y en los desiertos africanos. Pero lle n a una dad n que 
aprenden a comparar, a tener conci nci3 de su mundo y r tonar 

ante él. Y sienten que el desorden y la in uridad a tual d us 

propias vidas están íntimamente relacionado con la mu rt 
tura de sus padres. Observan que otr n1uj re v ncen 
des de la vida mientras que sus madr s re p as .in 
apoyo moral, afecti ·o. Este fracaso a un.1e orn1a di · n la 

vida de ambas mujeres, situadas en planos so i .. le n1uy cli tinto 

pero tiene la mis1na intensidad y las n1isma con cu n 1 p ra l 
hijos. 

Ante éstos se abre, pues el diferenciado inundo de 1 a lulto : 
fas 1nadres, a1nbas en la plenitud de su vida y que no han ivido 

es3 vida que parecía destinada para ella · la dif rent l orfo 
de "tíos que se suceden en ca a de Enriqu y rtín· l. ~ bucb 

toxicómana de é te cu a \ ida se mue\·e x Ju i a1nent el pa a-
do; Alberto, a1nigo del extinto padre de Martín la úni au ridn 
respet-ada por los niños; Glum y Balda lo e raño inquilin de la 
casa; hombres enfrentados cada uno a su n1odo con el d or n 

la inestabilidad de la existencia sin ser capace de orí n ar e en el 
presente y sublevarse contra 'l dándose por vencidos p ti arnent . 

Y en este ambiente crecen estos niños de doce o trece años, que pro• 
tagonizan la novela. A cada instante tienen que enfrent::u e -y eso 

también en un sentido psicológico- a nue as y sorprend n es itua­
ciones y suces·os inesperados, y arreglárselas como pueden para ub• 

sistir y afirmar su personalidad en un laberinto retorcido e infinito. 

I-Iemos ofrecido la traducci6n del final de esta nov la no sola­
mente p3ra dar una rápida impresión de su contenido y problcn1á-
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tica, sino también -íntimamente relacionado con ella- para intro­

ducir en la técnica literaria de esta obra, cuyo estilo y lenguaje ( y 
h:1sta su corn posici6n exterior, tipográfica) son un ejemplo caracte­
rístico d b ansiosa búsqueda de nuevos medios de expresión en las 
letras de Alemania y que sean capaces de reflejar la situaci6n real 

y espiritual de nuestro tiempo. Con la prosa de Heinrich Boll nos 
encontramos ante algo relativamente nuevo en la novelística alema­

na bastante alejada ya de las formas tradicionales del género épico. 
La composición de la noveb su estructura interior, sus imágenes, 

giros sintácticos y lenguaje, y su . técnica asociativa de engarce de 
hechos e impresiones en una totalidad psicofísica pero también la 
insistente repetición de frases en una configuración estilística anun­
ciadora ~ ún 111-3.nteniendo el carácter narrati o concreto, es analítica 
y i1nbólica · todo ello o orga al novelar de Boll, tanto en un sentido 

forn1al como substancial, gran precisión significativa. 
En el análisis de la lírica anterionnente analizada, hemos -3.lu­

dido a su procedenci expresionista. Lo mismo • vale también para la 
épi n de Boll cuyas raíces vienen del expresionismo de la primer:i 
guerra n1undial. Ya en aquella época, entre 1910 y 1923, la nueva 
posición del hombre ante los hechos sociales e hist6ricos y la evolu-
i6n ientífica y espiritual exigía también en las letr-as nuevos temas, 

imtígen y forn1as literarias. Y también aquí lo nue o lo dinán1ico 
y revolucionario hizo radical oposición a la sensibilidad general, que 
aún era la de fin de siglo luch~ndo por la representaci6n de una 
realidad auténtica no alejada de los presentes y venideros rumbos de 
la convivencia hutnana. Pero a pesar de su angustioso patlzos, su ra­
dicalis1no destructor y el desencadenan1iento de fuerzas sensibles aní­
mica· , a veces den1oníacas y a veces nostálgicamente apaciguad:is, el 
expresionismo hist6rico no espeja, en un sentido formal, la decaden­
cia o cualquier extra aganci~ pasajera, sino el yo solitario en su ca­
mino por un mundo repentinamente transformado. 

En Alemania, esta evolución de las letras encontró su continua­
ci6n en plena guerra del 39. Los representantes n,ás destacados de 
este mo imiento eran Gottfricd Benn y el escritor h~mburgué Wolf-
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gang Borchert, que murieron en 1956 y 1947, r specti ament . Si 
bien el expresionismo de esto poetas ha perdido su pujanz revolu­
cionaria, ha ganado en din1 nsión en el cons cuen lin amiento d 

sus fundamentos conceptuales y vi enciales. H quí también un 
punto de partida para la comprensión de la no clí i de ieinrich 
Boll. 

La novela Haus ohne Hüter tien veintid' a í ulo . Cada uno 
de ellos es un 'enfoque,, parcial d 1 mi mo tema: l hon1.br de a1n­

parado, en la real id d existencial d nu s ro tien1 po. I-I uí la pri­
mera característica de la t' nica narr i de B ··11: un trata mi n o 

del tema basado en procedimientos y recursos propio .del rt c1n -
matográfico. Pues "enfoc-:tr" significa por defini i 'n ha er que la 
imagen de un objeto producida en l foco de un l nt e r COJ n 
claridad sobre un plano u objeto d t rminado _ L repr n-

tación de la Ín'lagen de la realidad r o ida n I d b n-
figuración literario-estétic~ es pu la car cterí l rt n r 1-

vo de Heinrich Boll. En nuestra novela, este en e r aliza n 

dos planos: el material y el piritual. Sobr el ond d la ida a -
tual de Alemania se de tacan con n uy certera impr 
lúcid3 conciencia de la situación p ico í ica lo con orno cont ni-
dos humanos mediante una isión r ali ta <le l . E nt 
el carácter documental de este arte qu pre cinde d tod juego in1._ -
ginati o, de toda vaguedad románti a ateniéndo e lo a lo ' hecho 
de la vida contemporáneos. 

Pero est4 t 'cnica presupone también para fi az y con in-
cente, no una mera simplificación de moti os y ocnc1ones 1no 
muy al contrario, gran variedad de escenas rasgo i nificativo y 

caracteres, para poder captar así la tot~lidad fenom 'nica del 1TI01n n­

to histórico. Pero no solamente se trata de repres ntar la realidad 
material y anímica con máxima verosimilitud. Pu , como en h no­
velística de Kafka, se intenta mostrar al ser humano en la tensión 
antinómica entre esperanza y desesperación verdad y mentira, muer­
te y vida, y clima colectivo y destino individual a tr V<!S de imágene 
y conceptos, que en cierto grado deben ser paradoja para reA jar 
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fi lmente el carácter contradictorio de la vida, la condici6n confusa 

d la humanidad conforme a las experiencias de nuestro siglo. Signi-

a ello qu lo procedimiento estilísticos b manera como aquí s~ 

yuxtaponen {u ionan y disuel en las imágenes la continuidad o la 

fr gm ntación presiva on "m~.nifestación del ser humano' (Wil-

1 elm E1nrich). Con ello, la mi ma forma de representación es por­

tadora del sentido· una de kis ausas de que la no, ela de Boll, al 

i ual qu la a t riere d e t autor no tenga ni principio ni fin. 

n epi odios que podrían proseguir indefinidamente o morir en 

ualqui r pun porqu es primordial que sean interminables. La 
acción y la olu i 'n no son d in1portancia. Lo que interesa es b 

ituación como ::unbicnte e 'Í t ncial del hombre. 

El ac nto la compo ici 'n --composición en el sentido literal 

d la palabra- r ae pues en 1 suceder exterior e interior íntima­

n1ente r lacionnd el uno con 1 otro decir en el plano de bs 
111 . n1 n objeti\ a in om 'tic a de la vida, del "estar-en-el-

1nundo '. 

El plano o 

f era qu l 

j ti\ o y real con ti nua1ncnte se entrecruza con esa otra 

del alina hun, ana. Y más aún, ambas esferas entran 

ahora en u na uni 'n muy particular un en are que obedece a una 

interior d In composici6n: el mundo' c.·terior de las cosas y 

lo hecho a quieren un sentido funcional· surge fenoménicamente., 

n través de un pro a asociati a en función del yo cuya autonomía 

s preponderante en toda la obra. En este "n1undo" el yo se expresa 

anuncia con u múltiple po 'bilidade exi tenciales. De esta ma-

nera la no cla en el fondo una erie de n1onólogos de los prin-

ipales p r onaj . De ahí t~m i ~n el cambio continuo de enfoque. 

,. n cada ítul die su pap l un per onaje diferente de manera 

ue el centro de interés n la na pasa de la madre de Enrique a 

I artín d Martín a Alberto de Alberto ~- la madre de Martín y 

de lla a Enriqu . Cada capítulo r produce el extramunrlo y el intra­

mundo d uno d lo p rsona·e . Una paus!l y la cámara gira y to­

mn la nuev~ e na de de otro ángulo de isi6n; técnica cincmato-

9-At n o N.• 37 
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gráfica, pues, cuyo pnnc1p10 es el de los Rei/1ungen, la sucesión cuan­

titativa, para lograr una penetración cualitati a analítica. 

Comprendemos ahora que est-:i écnica del monólogo interior con­

ierte a la obra literaria en mani estación antropol ' ica: el yo se 

instala en este n1undo del que depende ine itablen1ente y al que 

i1nprime su forma iendo formado por 'l a su z. 
L3 tensión entr ratio y nilzil p sa una ez n1á a un primer pla-

no de erminando el destino individual. Y e te st1no cun1ple 

toda ía en fusión muy particular de di fe rentes pa io y tiempos. 
Así bs respec i as ma re de nriq uc y M rtín, lo niño , la abuela 

y los inquilinos vi en simul ánean1 n e en di feren e é o a . ella 

la m3dre de Martín, tiene pl na conciencia d u pap l en ' la pelícu­

la que se está proyectando' y a la z en "la qu no e proyect' 
hasta el final',_ El primer plano de su exi t ncia r lidad in1-

placable del año 1953 que trata de adir continu n n e. l egundo 

plano en que i e, s la existencia a criar con su m arido que para 

ella constituye una realidad viva e intensamente presente. Y el tercer 

plano tiene un c'3rácter utópico, irreal y pura1nente ima inario: la 

vida como debería ser, con10 hubiera sido sin la guerra. En la ince­
sante superposición y entrecruzami nto de estos tre planos cobra 

ví ido relieve la creaci 'n artística. Al hilo de tale antecedentes, en­

contramos aquí también b "literatura de n1ontaje . 

"Montaje" no significa composi i6n orgánica d diferentes ele­
mentos en una unidad superior e intrínsecamente condicionada -co­
mo el "inundo' clásico del si()o XVIII, con su unidad n la multipli­

cidad-; montaje es "la unión artificial de moti, os e impresiones en 

una totali&1d nueva, que aparentemente no está condicionada ni por 

el objeto ni por la idea" (Dice. Acad.). Pero precisa1nente esta tota­
lidad, llena de contradicciones, antinomias y elementos exteriores 

dispares, va a representar, conforme a la intenci6n del autor, b vida 

de nuestro tiempo y la compleja estructuración psíquica del hombre. 
Así en los pocos párrafos del final de la novela, se suceden, en un 

plano temporal suman1ente breve, las siguientes situaciones cxterio-
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res: los niños dcsc~nsando en el dormitorio, diálogo entre Alberto y 
la madre de Martín, en la planta baja de la casa, los aviones de pro­

paganda con us slogans comerciales ( ¡impresos con mayúsculasl), 

la dese pcraci6n de la 1nadre y la discusión agitada en la planta baja, 

aleja1niento de los a iones la acti idad me1norativa de Martín: re-

í ta in antil s, la Biblia con su slogan religioso (¡impreso con ma­

yúscula ) su dudas acerca d h . bondad divina y de la vida, el pen­

san1i nto de nrique: la 'esp ranza de la madre· todo ello íntima­

ment rel cionado con la acti ud psicológica de los diferentes pcrso­

na,e valorad<'. a trav ~ de r acciones inton1áticas specíficas, expe­

nment n p r e por los mayor s y en parte por los mismos 
·-n1nos. 

Y en e t diver idad de motivos e ocados con la precisión e 
inten idad anun iador s de afiches moderno la no ela estructura 

h realidad .·i tcncial de sus personajes y los transforma en tipos. Su 

, ida u destino es 1 destino colectivo de una amplia capa social del 

vi jo contincnt . Lo que no excluye que en la infinita soledad del 
hom r desa1 parado e la actualidad europea lo hutnano, lo eterno 

} lo i1 mor al lel r ·tienda el brillo de la conciliación, la paz de 

la. , rd. <le últin1a obre el panorama s01nbrío de los momentos 

hi t6ricos. 

Con raz 'n e considera 3 Hcinrich Boll un es~ritor "cristiano" 

( l 6). Reune en u obra la tradición anglosajona la católica y b de 

la pequeña bur u sí n una íntesis purit:ina rnuy particular y ac­

tual a l vez ( 17). Pero su tradicionalis1no no siguió a 1nodclos anti­

cuado sino que cr ó al ao completamente nue o. Logró fusionar "el 
realismo y la ntasía en una realidad total" ( 18); pues con-io él mis­

mo expresa, 'la realidad es una 1nisi6n . . . que no exige nuestr".l 

a ención pa i a ino a tiva . . . Lo real es fantástico' ( 19). 
Tradicion, li ta en can1bio es el joven lírico de Munich Frie-

dri h vVilh·"'ltn hri t phel (20) cuyos er os brotan de la intimi-

ad le un orazón h rido por el c:1tastr6fico acontecer de un mundo 

ie o y le ori n ado. Ahandonando el "silencio" de lo prim ros años 
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de postguerra, su genuina i1naginación lírica creyente y no tál ica, 
vuelve a evocar las eternas verdades del ser que emanan el 11 pequeño 
mundo" de la n:ituraleza y de los hombres mas también el de los 

grandes horizontes de Dios: 

ABENDLIED El ES REHS 

G1·iisereuind, Griisen11i11d l 

Ulic die H~idc blühtl 

In das Eruige 11erri1111t 

f rn e-in Hirtenlied . .. 

Griine Tal, g1·iin s Tal. 

Wald so l1och gesti,nmt. 

Gottes Friede überall, 

d ,. in Sternen sinnt . .. 

Grosscs Gliick, kl ines Gliick_ 
g ht hin durc/J di H lt. 

Lautlos 111 iner 1-1 uf Trilf, 

ihm anhci1ngestellt . .. 

Griisertuind, Griisenvind, 

wclchc Me/odie 
hast du heute angcstimmt, 

dass ich ni derknic-? 

Dort a1n Wald, don a1n Wald 

bleibt der /iigcr stehn . .. 
Kann durch Gottes Allge1ualt 

keines von ttns sel1nl 
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CANTO OCTURNO DE UNA CORZA 

¡Viento de las zarzas, viento! 

¡Cómo 'florecen las landas/ 

Leios, l10cia lo eterno 

l1uye el canto de un pastor. 

V rde val/ , v rde valle. 

El bosque en su lozat,ía. 

Por doquier la paz de Dios 

que medita entre los astros. 

Dicha grande, dicha breve 

van por el mundo. 

El quedo andar de mis cascos 

confiado 111nrc/1a por llas. 

Vi nto d las zm·zas, v,ento 

¿qui: mc·lodia 

llas musitado tti lzoy 

que así dobla mis rodillas? 

Allú 11 l bosque, en el bosque 

el cazador pcrmanec .. 

¡La om11ipotencia de Dios 

nos a111p ra de su ac c/10! ( _J ). 

S65 

E t poesía no nece ita r comentada. Fr nte a la realidad ab-
surda y caót" ca de Arp y Scholl, nos ncontramos aquí en un mundo 
i ntegr:il, intensamente i ido y sentido. En la serena armonía de cs­
t r o exi t ncia y er se fusionan en una unió perfecta que 
no surge de una vi ión existencialista ni panteísta del mundo, sino 
cl una afinnación hondan1en e cristiana de los alores últin10s. Dios 
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no niara en la naturalcz:1, 1na::, su gracia ct:rna v I sobre u de tino 

y otorga a sus criaturas bienaventuranza y de ata erenid d. n la 

lírica de Chri toph l, se restablece la anti ua rd n 111 10 el 
pensar catastrófico de nue tro días, que San Agu tín h bía e. pr -

sado con estas palabras: "De todas las cosa isibl el mundo e la 

más grande; de todas las invisibles, la má rande es Dio ". 

Después de la intensa conmoción espiritual de la guerra y de los 

años de postguerra, la literatura alemana crea dentro de una com­

pleja y desconcertant multiplicidad de ten ncias y fornia . Pero 1 

mismo tiempo tiende hacia lo propio v lore y las fu rzas ormati s 
de su milenaria tradición histórico-cultural. I sint tizar 1 ituaci., n 

actu3l de las letras g rmanas no me atre o a def nd una orien aci 'n 

definida y definiti :t aun u u probl máti a ira rimordialrn ntc 

alrededor del t ma e la e ·i encia huma a n u i I n 10-

n{:s para una r int"' raci 'n e nci 1 n el er. o 
dos frente a un cni 1nn toda, í ant l interro ao r l 

enidero y us po iblc consecuencia hun1an, y cultur le icntr. 

tanto, decin10s con o• he: D r Lcbend soll hof /e11; 'que el h n1brc 

mantcng:i la e p ranza '. 

TQT:\ 

El pre ente nrtí ul e el ontcnid 
autor, en a osto d 1956, en el In titut 
Valparaí ·o, y el In titut d · Cultura Al m, o 
ficia Univcr idad . tóli de Chile, Santi Je 

pr nun i el . 1 r 
ni cr id. el el • Chil ·, 

de l. p nti -
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